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SUAVER I I CIÜÜJAMI BSNTISTA 
CwQ<l« ilel Tall», 16 (uki Frunia) 

•sr»0^« 

a Mt* aareelitado gabiattc K« ctistrujea deatadHriis y «)»arat«8 
fr t«áos l«s »i1st«>»tis híL^\& k*y couücidM-

>• «ui-«a todas las «nftrniedaolea de la boca. 
Las «xtraatiouM áa mualae j áasiás speraaíaaaa a* kaaes 8Xf DO 

Le&. 

EL SONAMBULO 
HAN LtBlNZO, 16. 

Bspecialidad on toda cl8«e da embutido, quo por su eaaiarada ooDÍección 
88 recomienda al público. 

También anaontrará al público ^ue visite dicho establocimiento, iodo cuanto 
ntce«ito on les artículoa ue primera necesidad. 

El Soniíubnlo, San Lorenzo, 10, frente al estaneo. 

•A.1LB XyXJSL. 

INOCENTBS 

Dedicado ©1 dia d« hoy por la 
Iglesia á la ecameraoraflón de 
los ¡nocentes niños sacrifltados por 
«I birbaro Herodes para eslirpar 
y destruir en g i r m a n la seaiilla 
que (an adnairables frutos de v-
detición, de progreso, había da 
producir andando los tiempos, tana-
bien el pais debe dcdinarlo á con-
iTienaorar los inocentes sacrifinadot 
por la impericia de unos, la sor-
berbia de otros y el orgullo, la ma­
la fe j el egoísmo de muehoa da 
los que dtí.sde hace mucho iiempo 
vienen poniendo mano en «sto 
que equivocad^intute se llama la 
cosa pública, pueslo que solo es «o- i 
s!\ de unos cuantas que asi-lo tie­
nen dispuesto y acordado. 

Ya en España—circunscribíin-
donos sólo á nuestra nación—no 
quedan más inocentes qna los que 
llevan ese nombre, que no siem­
pre estA. en aonsonancia con la per­
sona que a-"!, con ese nombre, todo 
dulzura, bondad y candor, paaa por 
el mundo diciendo q u é - s e llama 
Inocente, y desmintiendo con sua 
palabras lo que su nombre afirma. 

Nue-slros políticos no se sienten 
Herodes, en lo quo se refiere al 
degüel'o, pero quieren imitarle en 
lo del mal producido por la feroci­
dad de aquel gobernador de lo Ja­
dea, pues sus medidas, propósitos, 
sus actos y todo lo que de ella ema­
na y tiene relación con la vida pú­
blica, es una pura judiada con ma-

nifeslaciones más ó menos perjudi­
ciales, pero siempre ma!n«. 

No se siente inocanle «1 país, 
pero si impotente para contener y 
hacer desapareaer eaos males, no 
por falla de número ni de iu't 'igen-
cia, sino por atrofia de las faculta­
des de resistencia, del e.spiritu de 
opo.s¡€¡on á lo malo, que nos hace 
cruzarnos de brazos ¡inte las des­
dichas, acatar sumisos todo lo que 
n<'S perjudica, y encogernos de 
hombros cuando sentimos encima 
una ca'amidad, diciendo fileiofica-
mente: «ya pasará». 

Y en efacto pasa, pero es para 
dar lugar á otra calamidad mayer 
que nos ««giere las mismas re-^exio-
nes. 

Wo pecamos eti cA'i ninguno da 
inoeencíu. Todos, gobernantíís y 
gobernados estamos en el secreto, 
nos fonoaemos perfectamente y 
sabemos muy bien lo que podemos 
osperar unos de otros; nosotros da 
ellos, males . ' i i eueiito; elloü da 
nosetros el sostenimiento de lo qna 
boy poaoen y la seguridad de que 
fontinuarao lo mismo por tiempo 
indetsrrainade. 

Jesuaristo logro esoapar de hii 
mano» de Herodea, y consarrar au 
preciosa vitía; pero los espsft dea 
no nos libramos de las calamidi-
des qU4 nuestros Herodes lanzan 
sobres nosotros para ver si reven­
tamos de una, siu ponsar en que 
sin ne.-iotros ya no serian poli ticos 
ni Herodes ni nada, 

¡Día de Inocentes! Todos les es­
pañoles al llegar esfe dia nos ve¡no« 
acosados por la tentación de en­

viar targelas felicitando á todos 
I nuestros amigos y «onocidos... 

Porque no seremos inocentes, 
pero Ja verdad os que lo pare«a-
mua. 

EePHiiil H!§T 
XXXII 

JE» A ^ 3 ^ 1 E » I v O J V i ^ 

Tiénese casi por soguro que el 
gran Pompeyo fundó la ciudad de 
«Pompejópolis», ó por lómenos la 
amplió y restauró. 

En 466, luirico, rey de los sueco», 
se hizo dueño de Pamplona y sus 
suce.sores la conservaron durante 
más de un siglo. 

Oarlomngno la abl'go á «capitular, 
pero la consovó poco liempo. 

Otro nuevo sitio .sufrió á fines del 
siglo XII y se rindió á lloLerto 11 
condo de Artois, enviado por Feli­
pe III do Francia para auxiliar &. 
la roina doña Juana I contra ln 
que se habían sublevado los nava­
rros, obligándola á rc-fugiarse en 
Fiancia. 

Conquistada por P . Fernando V 
el «católi<!0» en lol".\ formó ya 
siempre Pamplona partü de !a me­
na rquia ('."apañólo. 

Dos veces se han apoderado do 
eüta ciudad los franceses; una ¡lor 
sorpresa en 1813 y o l a por capi 
lulación en 185;}. 

En 1841, o! general 1). Leopoldo 
O'donell se apoderó do la Cindade­
la al frente do un balallón dando 
el grito contra la regi'iici.t de E-^paf-
tero y en favor <te la de M u í a 
C'íslina, pera viondo que la pobla­
ción no le secundaba, salió á ía 
montaña inlernándose on Firncia; 
y la cindadela se rindió á las tro­
pas del gobierno. 

Dewpués ha tenido muy pooa 
parte en los acontecimientos politi-
ticos de menor importancia ocurri-
des en los últimos tiempos. 
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Es también ésla una de la.s po-
blacíone.s más antiguas de España. 
Bajo la dominación romana fnó .co­
nocida con el nombre de «Banpon-
tes>; así al menos figura en el iti­
nerario romano, camino de Braga 
á Astorga per la costa. Otros ase­
guran que ios romanos la llamaron 
«Ponsvolus» por el g ran 'puen te 
de d >ee arcos por los mismos y 
que de este nombre deriva el actual 
de Pontevedra. 

Nada se sabe á punto fijo de su 
hí.^toria en la invasión y dominio 
de losi bárbaros del Norte, ni tam­
poco bajo el de los musulmanes. 

Más tarde pasaba ^ poder de los 

cristianos y mereció el favor da los 
reyes quimes la concedieron mu­
chos privilegios que contribuyeron á 
su engrandecimiento. 

Burante la guerra de la Indepen­
dencia sufrió mucho Ponlfvedra á 
causa ^el continuo Irán.silo de tro­
pas francesas desde Eneio da 1809 
hasta Jun io del mismo año, en que 
fueron expulsadas de Galicia, ha­
biendo saqueado diferentes veooa l« 
población y hecho que la abando­
nasen sus habitantes. 

Después de esto, poc» ó n i U ha 
ocurrido que morexea eon^iguarsa. 

Ayer mauma ocurrió nna sonsil»la 
desgracia on la estación del forrossrril 
d<i esta eiadad, do la quo resulté 
víítima el revisor Sr. Moja. 

LoB datos qijsde estfl «acaso hemos 
recojjido, son los eigiií'>nte9 

Parece ser que á la llegadi dril troa 
á la ístioióa, dicho revisor, \i'\ ido á 
apearse del rai.''ino nntes do quo pira­
ra y no so í?ab9 si por habar tropezado 
ó porque haya perdido el equilibrio, 
ello es quo ha venido á caer «obra los 
rads. pasando por encimad'! su cuer­
po la."? ruedas do algunos coGh^s, á 
pesar do qae cnanda el maqnini.eta se 
ba apercibido hj parado inmediata­
mente el tren. 

El j 'fo de la e«taeíó'i, faetopM y pa-
rc]\H de la guardia civi!, hsin aciidiJo 
inmeiliataraonto al lug;ir del triita 
suceso, sacando de la vía el cuerpo 
del infortunado Sr. M'^"^. 

Caino quiera qu3 é-'tií íi ib::\ sufrida 
la fractura completa de anab^s piernas 
(an «gados debían ser los dolores quo 
comenzó á ííuplicar lo di^piraaac ua 
tiro para terminar do pad?c>>r. 

Conveniíntemonte acomodado en 
• na camilla fué conducido al Hospital, 
riendo esta llevada par mozos de la 
estación y yendo al caidado alj^unos 
Boflores factores. 

Los médicos Sros. Castillo y Pravía, 
ayudados por los practieantes señores 
ftimenoz (D. J.) y los topiqueros Mo­
lina y Martínez, le practicaroa la pri­
m e a c'jra. 

So lo ha apreciado la fractura com-
plota de ambas piernas y algunas 
contusiones en difürcnt'r, partos del 
cuerpo. 

El herido se llama Justo Moya Vico,-
da 27 aDos de edad, casado y natural 
y vecino do Cartagena. 

Frnto do "ju matrimonio deja tres 
hijo», uao da sois sño?, otro do cinco 
y otro da nuove meses. 

El tren que lo ha arrollado es el nú-
nero 35, m'xto andaluz. 

EL BISLOQÜIÍ 
Fonógrafos á 80 pes^tos. 
Único punto de vjnti en Murcia, 

Papelería Inglesa. Murcia 


